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Entre el juego ardiente del deseo,

la piel susurra al viento los secretos de la pasión.

El sexo es el arte en donde los cuerpos

se unen en una alocada sensación de satisfacción.




En ella encontramos la melodía del placer,

entre gemidos, susurros y suspiros;

cada gesto que en nuestro encuentro

nos llevan a enloquecer.




Mientras el tiempo se detiene,

nuestros cuerpos unidos,

descubren la magia y el fuego constante

de la seducción.




Con esto celebramos el placer,

la pura expresión de la lujuria,

la libertad de entregarse al otro

sin más que esperar un dulce encuentro.




Entre el juego ardiente del deseo.
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PRÓLOGO

En un mundo donde las relaciones sentimentales están cada vez más infravaloradas, enamorarse es una tarea difícil, pero no imposible. Sin duda alguna, uno nunca sabe dónde puede encontrar a un compañero o compañera para su vida, o quizás para un momento de ella.

Las páginas de este libro nos relatan historias de ficción y no tan ficción de relaciones humanas y cotidianas donde aún hay espacio para el romance. Un mundo donde distintos personajes buscan explorar y descubrir la belleza de entregarse a otro y dejarse llevar por la pasión de los momentos de conexión entre las personas, desarrollando emociones y sentimientos profundos.

Te invito a sumergirte en este mundo y disfrutar de los breves relatos que buscan abrirse camino dentro de la seducción. Desde el primer coqueteo nervioso hasta los momentos de ardor de la pasión desatada. Momentos inolvidables, íntimos y delicados hasta los más apasionados y audaces que viven los personajes de este libro.


AMANTES

El calor de la noche la hacía delirar, entre sabanas de seda y un aroma excitante que envolvía la habitación en un lugar mágico, estaba Charlot, su piel brillaba con el reflejo de la luna en su ventana. Charlot había preparado su habitación esa noche, las velas aromáticas iluminaban la habitación junto a la luz de la luna. Se sentía un ambiente cálido, entre flores, lavanda y el deseo latente de Charlot por sentir a Marcos dentro de ella.

Marcos, con pasos sigilosos, sediento del deseo por su compañera de facultad, se acercaba como un depredador felino asechando a su presa. Marcos le había obsequiado una sexy lencería hace unos días, era un vestido de malla negra con un estampado de flores rosas.

Charlot modelaba un escote sensual mientras se encontraba tendida en su cama, la verdad es que ella tenía unos pechos hermosos que tenían a Marcos embobado pensando en un nuevo encuentro con ella día a día.

Marcos entro a la habitación, al ver esta escena, su corazón se disparó de inmediato y comenzó a latir con fuerza, ante una reciente urgencia de deseo que los envolvía locamente. Sin una palabra que saliera de su boca, Marcos se acercó a la cama y comenzó a deslizar sus manos suaves por la piel de su amante, mientras su corazón se aceleraba cada vez más y más. Charlot, que se encontraba bastante excitada por el encuentro que tendría, respondió con un suave gemido, y mientras su respiración empezaba a intensificarse, se entregó por completo a las caricias de Marcos. Ella arqueaba su espalda con el rose de sus dedos sobre la piel y con un gesto de pasión, acerco su boca fuertemente hacia él, y sus labios se encontraron en un profundo y anhelado beso.

Mientras la pasión se desbordaba en la habitación las manos de ambos, exploraban cada rincón de la piel casi desesperadamente y descontrolados por el encuentro.

Con pasión, comenzaron a explorar y ya completamente desnudos y muy excitados, Marcos, se subió encima de ella y comenzó a penetrarla, mientras ella intensificaba sus gemidos al correr el tiempo.

Ella sentía como se acumulaba el calor dentro de su interior, mientras Marcos con maestría exploraba cada sensación de Charlot y la dejaba sin aliento. Sus cuerpos sudados se movían a la par, encajaban a la perfección una, otra y otra vez.

Los gemidos y susurros de la pasión desbordaban la habitación como una sinfonía de placer, cada vez se acercaban al abismo de la satisfacción. De pronto sus cuerpos se tensaron y explotaron de fluidos. Extasiados, exhaustos y con piernas temblorosas, se abrazaron más que satisfechos mientras respiraban agitadamente, disfrutando del calor de haber compartido en la intimidad de una noche ardiente.

Riéndose, mientras se miraban fijamente con sus corazones agitados, se tendieron uno al lado del otro a descansar un momento y comenzaron a intimar entre palabras de afecto y caricias. Marcos fue a buscar unas copas, champaña, cigarros y una toalla para secar el cuerpo de Charlot que estaba empapado de los rastros de la pasión de ambos intérpretes de la escena.

La luna brillaba y se colaba por la ventana, era la única testigo silenciosa de una pasión que parecía no tener fin.

Ahora, brindando abrazados, mientras fumaban y disfrutaban de la champaña, se hundían entre las caricias suaves y el romanticismo de una noche majestuosa, donde ambos sentían que no necesitaban nada más que ellos esa noche y todas las otras que se habían entregado el uno al otro al rose de la piel de sus cuerpos ardientes.

Dos copas más tardes y con la energía renovada, nuevamente la pareja comenzó a besarse otra vez a un ritmo más fuerte y acelerado. Esto recién comienza, los gemidos vuelven a aparecer, esta vez ella arriba de él mientras se besaban locamente y comenzaron a explorar nuevamente el deseo que los invadía para disfrutar de la pasión que brindaban sus cuerpos al estar juntos una vez más.

Luego, invirtieron sus cuerpos, ambos entregándose a una desbordante pasión con sus labios. Disfrutando de la desnudes, las lenguas avivaban el deseo de los amantes. La noche es joven, ellos solo querían entregarse al placer y así disfrutar del buen sexo que ambos se brindaban.


LA CHICA DE LA CONSERJERIA

En un condominio de la capital, en el centro de la ciudad, vivía Daniel, cada mañana dispuesto a ir a su trabajo cruzaba hacia el estacionamiento, que estaba al costado de la portería, mientras lo hacía, nervioso miraba a la nueva conserje del condominio, no podía evitar fijarse en ella. Su nombre era Sofia, una mujer de pelo rojizo, cara tierna y linda sonrisa. Al principio, sus interacciones eran simples, saludos de buenos días, cuando se iba al trabajo o buenas tardes cuando regresaba y dependiendo siempre de la suerte por encontrarse con ella. Poco a poco mientras pasaban los días, comenzaron a hablar algo más, sonreían y coqueteaban tiernamente. Sofia es una mujer muy amable, de cuerpo delgado y caderas grandes que Daniel no podía evitar admirar. Daniel es un hombre atlético, simpático y muy caballero.

Una mañana lluviosa y por un descuido en el mantenimiento de su auto, volvió en una grúa a su departamento, el vehículo había quedado en pana y como su trabajo era algo flexible, se quedaría en su departamento haciendo teletrabajo. En la portería del condominio estaba Sofia, quien al ver como había llegado Daniel, se acercó amablemente para saber si todo estaba bien.

—¿Cómo le ha ido hoy, todo está bien? —preguntó Sofía, buscando iniciar una conversación amable

—Riéndose de manera agradable, Daniel contesto que estaba todo bien, y le agradecía por la preocupación ¿y Tú? Agrego, mirándola fijamente.

—Todo muy bien, gracias. Solo un poco cansada —respondió con una bella sonrisa.

—Me imagino, este trabajo debe ser agotador.

—Sí, pero tiene sus momentos buenos. Como poder hablar contigo, por ejemplo —dijo ella, mirándolo directamente a los ojos con una mirada coqueta.

Daniel en ese momento, comenzó a sentir un escalofrió que recorrió su cuerpo y comprendió que no solo él se sentía atraído por esta mujer, si no que ella, algo había insinuado. Aprovechando la ocasión y después de un par de minutos de conversación, Daniel le pidió su número, a lo que ella de inmediato dijo que sí.

Conforme pasaban los días, las conversaciones se volvieron frecuentes, largas conversaciones y risas compartían cada día. Una tarde Daniel tuvo que quedarse más tiempo de lo normal en su trabajo, llego de noche a su departamento, y encontró a Sofia sola en la portería, la lluvia caía con mucha fuerza y se sentían los relámpagos de vez en cuando caer.

— Daniel, ¿te gustaría un café? —preguntó Sofia, con una voz dulce y muy tentadora

—Claro, me encantaría —respondió él, con su cara llena de risa sin poder ocultar la felicidad que sentía de estar junto a ella.

Daniel entro a la portería, mientras la charla fluyó con naturalidad, el ambiente se llenaba de tensión, cariñosamente se tomaban de las manos. De pronto se provocó un silencio cómplice de la tensión que sentían, fue inevitable el beso intenso que se dieron, en ese momento llego un auto a la portería, ellos se dieron cuenta por las bocinas del conductor, se miraron, se rieron con miradas cómplices dando cuenta que no existía nada alrededor, mientras compartieron ese momento de intimidad.

Ella, con una mirada nerviosa, le dijo a Daniel que quizás no era bueno que se besaran ahí, Daniel no muy contento, pero entendiendo que, si bien era de noche, ella estaba trabajando y no quería molestarla mientras eso ocurría. Siguieron charlando y riendo, ardiendo por dentro de deseo, pero tímidos en su actuar, después de un rato hablando, Daniel se despidió de Sofia y fue a su departamento, pues tenía que hacer algunas cosas pendientes, pero no dejaba de pensar en ella. Sus ricos labios y su aroma alimentaban aún más el deseo de tocarla y besarla. A eso de las 1:23 de la madrugada, Daniel intentaba dormir, pero no podía, mientras ella estaba sola en la portería.

—¿Qué haces?, pregunto a Sofia, ¿cómo va tu noche?

— Aquí viendo una película mientras pasa la noche, respondió ella, aburrida.

— Deberíamos estar juntos, no puedo dormir y me falta un beso.

—Coqueta como siempre, respondió que también necesitaba de sus besos, la verdad es que ella estaba tan deseosa de sentir a Daniel, que ya había entrado al baño a masturbarse hace un momento mientras pensaba en él.

Daniel bajo a la portería nuevamente, sin decir alguna palabra se acercó a Sofia y comenzó a besarla, ella respondió el beso con mucha pasión, sabiendo que solo se contenía, pero en ese momento no le importaba nada más que Daniel. En cosa de segundos el deseo de ambos, llenó la pequeña habitación y se besaron desesperadamente mientras sus manos exploraban sus cuerpos. Ingresaron al baño juntos para un poco más de privacidad. Sofia tendió a Daniel en la muralla, le quito la polera y comenzó a besar desde su pecho, pasando por su abdomen, hasta llegar a desabrochar su pantalón, para comenzar a succionar su pene con sus dulces labios, en una mezcla de ritmos suaves y fuertes mientras apretaba con ambas manos sus nalgas con fuerza.

Daniel descontrolado y feliz por el encuentro luego de un momento levanto a Sofia y la apoyo en el lavamanos con una mezcla de suavidad y fuerza, comenzó a introducir su miembro dentro de ella mientras tomaba su cintura y besaba su espalda. Los gemidos de Sofia y Daniel se mezclaban con la lluvia que golpeaba las planchas del zinc de la techumbre, creando un ruido intenso en el interior, que alentaban el encuentro y lo volvían más que satisfactorio para ambos, mientras llegaban a la cúspide de la pasión desenfrenada de aquella noche.

Al culminar el acto se vistieron rápidamente riéndose de complicidad por lo sucedido y en el lugar que estaban, se besaron y abrazaron tiernamente y salieron a la portería como si nada hubiera pasado, prendieron el hervidor para tomarse un café, con la escena de la lluvia a su alrededor.

—¿Tienes algo planeado para mañana? Pregunto Daniel.

—Ella contesto que era su día libre y por el momento solo quería descansar.

Disfrutaron de la velada y se despidieron para ella continuar con su trabajo, el a dormir para asistir al suyo con ansias por volver a encontrarse con ella en su día libre.

Al despertar, Daniel con el recuerdo latente de la noche anterior, tomo una ducha y no pudo evitar complacerse a sí mismo mientras recordaba cada momento que había vivido junto a ella. Decidió invitarla al cine y a cenar luego, ella acepto sin dudarlo, estaba vuelta loca de deseo por volver a sentir a su compañero de acción placentera de su última noche.

Como era el plan, esa tarde en cartelera estaba “Orgullo y Prejuicio” y la actriz principal era de gusto de ambos, por lo que disfrutaron una tarde llena de sentimientos en conjunto, luego en la cena, era inevitable no darse cuenta de la tensión que  había entre ellos, tomaron algunos tragos y se fueron al departamento de Daniel, esta vez, subieron al piso 3, Departamento 302, e hicieron un brindis por coincidir en conocerse, después de un par de tragos la atmosfera se volvió densa, se miraron y el deseo los invadió al instante. Los besos y caricias se volvieron más íntimos y profundos, ambos se exploraron mutuamente dedicándose a conocer y recorrer una intimidad que no habían explorado antes, se tomaron de la mano y se dirigieron a la habitación. Comenzaron a saborear el dulce néctar de sus fluidos, completamente desnudos contemplando la belleza de su piel entrelazada, esta vez de modo pausado explorando la conexión que habían descubierto. Ya no existía la urgencia de la noche anterior, esta vez con ternura se entregaron a la pasión y siguieron explorando hasta donde podían llegar. Con movimientos cuidadosos prolongaban el encuentro creando una conexión profunda, mientras los invadía el deseo, probaban distintas posiciones de manera natural llegando nuevamente a la cima de un placer absoluto.

Después de haber disfrutado de la entrega de ambos, tiernamente quedaron abrazados, disfrutando de las caricias y la intimidad que habían compartido, preguntándose como era posible que encajaran tan bien, con una expresión tranquila y relajada de un cariño naciente.

—Esto es solo el comienzo —susurró Daniel, besando su frente.

Sofia sonrió, cerró los ojos y se dejó llevar aún más por el momento. Ambos se quedaron abrazados y completamente dormidos. Pasaron una noche extraordinaria muy extasiados.

El despertó primero, observaba y admiraba el cuerpo Sofia mientras dormía a su lado relajada y con una respiración tranquila. De pronto ella abre los ojos.

—Buenos días, descanse muy rico, y tú, ¿cómo estás? — acariciando suavemente el rostro de Daniel.

—Buenos días — respondió él, inclinándose para besarla, me siento excelente contigo.

Ella de solo pensar todo lo que había vivido con Daniel, se reía sonrojada, ella nunca se imaginó de la complicidad que sentiría con este tipo. Ambos se levantaron, tomaron una ducha juntos con total normalidad, como si fuera habitual, mientras se estaban recién conociendo. Daniel preparó el desayuno. La conversación fluía entre risas cómplices y acuerdos de ideas, no sabían en lo que se estaban metiendo, pero era encantador. La química era innegable, Daniel se ofreció a dejarla en su casa, ella no se quería ir de su lado, pero tenía que hacerlo.

—Pensé que podríamos almorzar juntos —dijo, Sofia.

—Eres increíble —respondió sonriendo, él se estaba volviendo loco por ella.

Conforme avanzaba el tiempo, su relación se fortalecía, compartiendo días, cenas, risas, secretos y placer. Ambos sabían que estaban construyendo algo que no imaginaron vivir, era algo que iba mucho más allá del deseo, esto era algo nuevo y muy especial dentro de ellos.

Así fue como en el centro de la ciudad, un nuevo trabajo para ella y la rutina de él, se convirtieron en un escenario perfecto de romance y ternura.


VACACIONES

Raquel, una mujer de 28 años, hace tiempo llevaba pensando con viajar sola, es una mujer muy exitosa, se dedicó a la arquitectura y le iba muy bien. Raquel, una mujer de piel morena, crespa y con unos ojos hermosos color celeste. Apenas pudo hacerse el espacio para sus vacaciones se fue de viaje, el destino elegido era Brasil, buscaba aventura, desconexión y sobre todo encontrarse con ella misma en soledad.

Apenas llego, se alojó cinco de días en un hotel en Copacabana para descansar y disfrutar de la playa y el sol, luego de esto y pensando en conocer gente se reinstalo en un Hostal, donde compartió habitación con varias personas de Brasil y otras extranjeras como ella. Exploro vibrantes aventuras y conoció a Emilia, quien también se encontraba sola en ese país y encajaron muy bien, compartieron bastante. Un día para salir de los comunes destinos de la ciudad, decidieron en conjunto visitar una playa nudista, que les habían comentado era muy segura, hermosa, y estaba aislada con una belleza extraordinaria.

Al llegar a la playa, se encantaron con el lugar y sintieron como la sensación de libertad se apoderaba de ellas, caminaron descalzas sobre la arena cálida observando el océano infinito que tenían frente a ellas. Una vista espectacular, la playa parecía no terminar y sus aguas cristalinas se veían maravillosas, por lo que comenzaron a disfrutar del agua, la arena suave, mientras bebían unas cervezas disfrutando el momento, el entorno y la paz.

Ya despojadas de su ropa y tendidas en sus toallas en la arena dejaban que el sol acariciara sus pieles y con el sonido de las olas, se sentía una sensación demasiado libre.

Pasaron un largo rato disfrutando de la tranquilidad, cuando de pronto sintieron la voz de unos hombres, que paseaban a caballo frente a la playa.

—Olá, ¿te importa si me siento aquí? —preguntó un hombre con un acento brasileño marcado.

Raquel sorprendida y algo nerviosa, vio a un hombre alto, atlético, con una sonrisa cálida y ojos oscuros que reflejaban el sol.

—Claro, no hay problema —respondió ella, sonriendo y le ofreció una cerveza para compartir.

El joven se presentó como Bruno. Comenzaron a hablar y la conversación fluyo de manera sorprendente, lo mismo hacia Emilia con el otro tipo, quien se llamaba Raúl. Con esto la tarde se les ilumino de sobremanera, los tipos eran realmente guapos y ellas quedaron totalmente encantadas sobre todo con su aspecto varonil y sus grandes miembros las tenían enloquecidas y excitadas. Bruno ofreció a Raquel dar un paseo a caballo, cuando se da cuenta que Emilia ya estaba arriba del caballo de Raúl y estaban listos para partir.

Raquel no se pudo resistir, se colocó al lado del caballo mientras Bruno tomaba su cintura fuertemente y la subió al caballo, luego subió Bruno y comenzaron a galopar por la playa, mientras disfrutaban del paisaje del atardecer, ella sentía como su verga le rosaba las nalgas, sus manos pasaban a llevar su entrepierna mientras tomaba las riendas con una mano y la otra su cintura. La verdad ella estaba totalmente intrigada de lo que se venía, pero estaba dispuesta a todo con el apuesto Bruno. De pronto el comenzó a acariciar las nalgas llevando su mano lentamente hacia su vagina y aprovechando los movimientos del galope introdujo sus dedos dentro de ella. Raquel comenzó a explotar y gemir, inclino su cabeza hacia atrás y se besaron al compás del galope, mientras los dedos de Bruno exploraban el dulce néctar de la pasión dentro de ella.

Ambas parejas se perdieron la una de la otra, Bruno llevo a Raquel a una de las partes más apartadas de la playa, se bajaron del caballo y comenzaron a besarse desesperadamente y ahí entre las rocas, la arena y las olas, contemplaban como el cielo se teñía de tonos anaranjados para comenzar así una escena de sexo salvaje más excitante que habían vivido, Raquel nunca imagino conocer a ese hombre y en menos de lo que podía pensar él se la cogía con pasión y ella desbordaba felicidad mientras gemía fuertemente en esa playa deshabitada.

Ellos se dejaron llevar por el momento, de pronto se dieron cuenta que la luna llegaba como testigo a la escena y las estrellas empezaron a iluminar el cielo. Satisfechos y agotados se prepararon para volver, Bruno obviamente de forma caballerosa ofreció a Raquel dejarla en el Hostal y así fue que emprendieron un largo camino de vuelta, completamente satisfechos de la pasión que los envolvía.

— Sintiendo una mezcla de emoción y nerviosismo, Raquel le pregunto a Bruno si lo volvería a ver.

— Todas las veces que quieras— respondió Bruno. Con una sonrisa cómplice Bruno apretó fuertemente la cintura de Raquel y ella solo se relajó.

Cuando llegaron al Hostal, encontraron a Raúl con Emilia, que habían llegado hace no más de 10 minutos, los cuatro se miraron y no pudieron parar de reír, se despidieron con los contactos de estos nuevos amigos en sus teléfonos, y después de eso solo fue risas, y el contarse cada una la experiencia pasional que habían vivido durante la tarde.

Los siguientes días, Emilia, Raúl, Bruno y Raquel, se las arreglaron para coincidir y hacer panoramas para conocer algunos de los destinos que les faltaban por conocer. Bruno y Raúl Vivian juntos en un departamento de solteros, por lo que obviamente ellas pasaron sus últimos días aprovechando del romance vacacional que habían encontrado por coincidencia, comprendiendo que esta experiencia jamás la olvidarían, no sería fácil olvidar todo esto, pues habían compartido además de sexo, risas, secretos, sueños y deseos, sabiendo que el tiempo era limitado, pero, aun así, siempre viviendo cada momento como si fuera el ultimo.

El ultimo día se acercaba, para despedirse las parejas fueron al lugar donde se habían conocido para contemplar el atardecer, ambas parejas dieron un último paseo a caballo como la primera vez y la escena se volvía a repetir, el placer se desbordaba frente a la playa y la montura del caballo guardaba el rastro de los besos apasionados de la pareja. Ella solo pensaba que esto no termine, mientras Bruno la apretaba con fuerza y la masturbaba de forma delicada al compás del galope, llegaron a las mismas rocas donde tuvieron su primer encuentro y se entregaron al placer una última vez en este viaje, nadie sabría decir si esto se volvería a repetir en otro lugar, pero ellos lo disfrutaron extasiados, con una pasión descontrolada por un par de horas, la luna volvió a ser testigo de la pasión de esta pareja, que frente al mar, habían entregado sus cuerpos sin saber si habría un final o sería un comienzo de algo, solo sabían que estaban disfrutando ambos del placer y el deseo.

Volvieron al departamento de los chicos, la mañana siguiente coincidentemente era el final del viaje de estas dos aventureras, que tomaron juntas un Uber camino al aeropuerto, para dar termino al viaje, Raquel a Chile, Emilia a Argentina se despidieron y se abrazaron prometiendo mantenerse en contacto y de Bruno y Raúl también. Ambas regresaron con nuevas perspectivas de vida, con unos romances de vacaciones impensados y aunque breves, habían dejado huellas imborrables en sus vidas.  


INSTAGRAM DE CUPIDO

Andrés, joven Universitario, en medio de una noche de estudio sobre “Campos electromagnéticos”. Ahí, en medio de un break mientras revisaba su celular, no pudo evitar sentir el llamado de atención de una chica morena, perfil privado en Instagram. Dio un clic en agregar, sin pensar que todo cambiaria. No le dio mucho interés, fue un impulso entre el aburrimiento de la noche, luego vio un par de reels de Instagram y continuo con sus labores.

Al día siguiente, todo normal, se acercaba la evaluación para la que había estado estudiando, reviso su teléfono y la chica, había aceptado su invitación de amistad y le envió la invitación de seguimiento a él. Natalia Campos, una linda sonrisa y simpatía se notaba de inmediato en las fotos. Andrés contento, admirando la belleza de la joven, reviso una historia que ella había subido hace un momento. Era ella frente al espejo, y su corazón de me gusta, apareció de inmediato en la historia.

Paso el día, la evaluación, era día jueves, Andrés descansaba de su día y de repente.

—Nos conocemos? Con una carita de ojitos hacia arriba — tiernamente envió Natalia

— No, te agregue pensando que era otra persona que no veía hace un tiempo — Contesto Andrés, para no decirle como le había llamado la atención la noche anterior mientras estudiaba y que eso no le sonara mal.

Andrés, pensó que ella no le había tomado importancia y todo quedaría ahí, pero ella respondió de forma muy amistosa, en el fondo el Chico también había llamado su atención. La conversación se había tornado natural y así siguió durante días, luego un par de semanas intercambiando mensajes regularmente.

Ella era una chica de 32 años, guapa, inteligente, divertida y compartía muchas ideas e intereses con él y ya le estaba interesando más y más el tipo desconocido.

Se sentía una conexión especial. El, a punto de cumplir 27 años, continuando sus estudios y con trabajos esporádicos, que le daban tiempo para sus pasatiempos y uno de esos fue tratar de conquistar a Natalia. Con conversaciones profundas, ambos se dieron cuenta que querían conocerse en persona, y así fue, lo acordaron, un día viernes decidieron reunirse en barrio bellavista, ella arrendaba un departamento cercano a la estación de metro Bellas Artes, muy cerca de ahí.

Los chicos se juntaron, tipo 8:30 de la tarde, para comer y tomar algo, pidieron pizza y cervezas, compartían gustos y simpatía, las conversaciones fluyeron al correr de la noche con mucha naturalidad, detalles de sus vidas personales, gustos y sueños. Desarrollaron una conexión especial, la química era innegable, después de varios tragos, ella le sugirió que se fueran, tenía un compromiso a eso de las 2 de la tarde el día siguiente, era el cumpleaños de su madre y debía visitarla. Así que se fueron, caminaron por pio nono, luego el parque forestal hasta llegar al departamento de Natalia, se fueron tomando unas cervezas y disfrutando de la caminata y agradable conversación que lograron tener, abrasados tranquilamente, la idea de Andrés era pedir un Uber hasta su casa, pero ella no lo quería dejar.

Cuando llegaron afuera del departamento y el comenzó a pedir su Uber en la aplicación, ella se colgó de su cuello y los chicos se besaron apasionadamente, era algo que venían deseando hace mucho rato, la chica se olvidó totalmente de su compromiso y le dijo a Andrés si quería seguir tomándose algo en su departamento, le ofreció cervezas, vino, pisco, la chica había hecho una fiesta con sus amigas hace unos días y tenía bastante alcohol en su departamento que había quedado. Andrés nunca quiso irse, obvio aceptó la invitación de Natalia. Subieron juntos al piso 8, departamento 805, una vista maravillosa los acompañaría. En el ascensor besándose tiernamente y algo tímidos, a ella el chico le encantaba, el ya venía con su pantalón algo duro.

— ¿Qué quieres para tomar?, pregunto la chica.

— ¡Sorpréndeme! — contesto el con una sonrisa malvada y coqueta.

— ¿Te parece Whiskey de miel?, tomo los hielos y 2 vasos pequeños. Pero tus pones la música dijo ella—.

Se sentaron en el sofá, disfrutaron de la música, un poco de conversación, luego surgió el baile, Resulta que él, siempre quiso aprender a bailar salsa, y ella sabía, la verdad es que no, pero dentro del coqueteo ella y el eran capaz de bailar lo que sea, no alcanzaron a bailar una canción completa, se besaron apasionadamente. Natalia le tomo la mano a Andrés, y lo guio hacia su habitación, la atmosfera era intima, la música sonaba de fondo y ambos sabían lo que querían, se enfrentaron en un torbellino de pasión y emociones entre besos y caricias, ella tomo el preservativo, se inclinó frente a él y comenzó a colocarlo con su boca, desde la punta hasta la base de su pene, con una pasión extraordinaria que a él lo enloqueció. Luego de esto, las caricias y los besos se intensificaron él se subió arriba de ella, tomo sus piernas y con firmeza las llevo hasta sus hombros, él no podía creer lo que estaba sucediendo, mientras que, para ella, era todo y más de lo que había imaginado, el alcohol los llevo a una aventura de larga duración, el sexo duro horas, cada encuentro más intenso que el anterior lo que los llevo a ambos a enloquecer por completo envueltos entre las locuras de la pasión. Durmieron un rato en la mañana, luego de gozar con pasión como nunca antes el estar juntos.

Al medio día despertaron, cansados y con sueño, algo ebrios y adoloridos por la pasión de la noche, ella tomo un desayuno exprés, huevos a la pera y el jugo de su papaya, por poco a Natalia se le olvida que su madre estaba de cumpleaños, se ducharon y se despidieron cariñosamente, con la promesa de verse prontamente.

Los días siguientes, la pareja continúo viéndose, y el departamento de la chica se transformó en el lugar de encuentro donde las mezclas de emociones y deseo alimentaba el romance que consumía sus pensamientos. Natalia enseñaba a Andrés nuevos placeres y el la sorprendía con su entusiasmo e intensidad para amar, dejando a la pareja exhausta en cada encuentro y satisfechos, disfrutando de la compañía que se brindaban y la conexión que sentían.

— Nunca pensé que viviría esto con una chica totalmente desconocida que sugirió Instagram — Dijo Andrés mientras acariciaba suavemente el pelo de Natalia.

—La vida nos trae sorpresas —respondió la chica, mientras se relajaba por las caricias de Andrés —. Algunas de las mejores sorpresas, son desde las cosas que no esperamos.


PERSONAL TRAINING

Joaquín, hombre de 43 años, divorciado, 2 hijos, atractivo entrenador personal de un gimnasio en el Mall de alguna ciudad de Chile, Alto, atlético con una sonrisa encantadora, era un hombre muy profesional y de un gran carisma, por lo mismo siempre tenía bastantes clientes que querían su entrenamiento y también atraía la atención de muchas clientas que querían un “entrenamiento personalizado”.

Entre las clientas interesadas estaba Romina, una joven modelo, atractiva y decidida a mantener su cuerpo en forma, pues su trabajo se lo pedía. También se encontraba Jazmín, era una ejecutiva de un banco en el centro de la ciudad, siempre vestida de ropa deportiva y una actitud decidida, vibrante de energía, también por un cuerpo estupendo.

Todo comenzó con Romina, Durante sus sesiones de entrenamiento siempre estaba dispuesta a todo por lograr los objetivos de los entrenamientos y de paso coqueteaba a Joaquín cada vez que podía, la verdad es que a él no le interesaba la chica, aunque era atractiva, no se sentía atraído por ella. Él es un hombre muy cordial y poco a poco sentía como la chica le coqueteaba y aunque no se encontraba interesado, la chispa del coqueteo avivaba algo dentro de él, conectaban muy bien, ya llevaba 5 meses entrenando a la chica, la química empezaba a aparecer y la maldad se hacía presente en la cabeza de Joaquín. Una tarde donde el esfuerzo había sido duro, las risas y miradas cargadas de tensión sexual no pasaban desapercibidas y cuando termino el entrenamiento antes de tomar una ducha, Romina se acercó a Joaquín para invitarlo a tomar una bebida y comer algo luego del entrenamiento.

Joaquín acepto, y lo que empezó con una simple bebida y algo para comer, se convirtió en una cita de pasión y desenfreno en el departamento de Romina, en esa tarde el deseo contenido durante unos meses se liberó y se entregaron intensamente a un encuentro casual, pero muy satisfactorio para ambos. Joaquín que no estaba interesado, cambio, el deseo y la pasión se apoderaron de él y comenzó una aventura con Romina que jamás pensó en que terminaría.

Poco tiempo después, Jazmín, quien entrenaba en otro horario, comenzó a interesarse el Joaquín mucho más allá de los entrenamientos. Sus entrenamientos eran siempre muy divertidos, el hombre era un buen profesor, también, estaban llenas de coqueteo y complicidad. Un día luego de las clases de Yoga de Jazmín, había agendado una evaluación para ver los resultados del entrenamiento, estos tenían una duración de 20 minutos, en una caseta privada del gimnasio y ahí comenzó todo. Los dos, encerrados en la caseta viviendo un encuentro exprés cargado de pasión, desenfreno por no ser descubiertos follando en la sala de evaluaciones, que, por cierto, habían ocurrido bastantes encuentros similares dentro de él con otros entrenadores del lugar.

Así fue como es que partieron ambas aventuras y los tres llenos de insinuaciones por lo prohibido, ¿Joaquín me ayudas con un estiramiento?, ¿Cómo puedo mejorar la posición de las piernas? Las historias de estos tres individuos estaban cada vez más cerca de cruzarse.

Un día, por el desarrollo de un aniversario del gimnasio, hubo una pequeña celebración, donde se habían invitado a los clientes. Lo que Joaquín no sabía, era que Romina y Jazmín fueron amigas en el liceo, se conocían bastante y en la fiesta de cuarto medio, luego de locuras y desenfreno habían participado en una orgia con 5 compañeros, por lo que en la celebración se reencontraron y se dieron cuenta que eran socias de aventuras una vez más y comenzaron a planear un encuentro de a tres sin que él se enterara. Conforme avanzaba la fiesta, planearon el encuentro, aprovechando el departamento de Romina, se ideo la sorpresa.

Una semana después, Romina y Joaquín que habían quedado de juntarse en el departamento. A este lugar, llego un par de horas antes Jazmín, y empezaron la fiesta sin él, recordando viejos tiempos del liceo y mientras se tomaban un trago y fumaban algo de marihuana, la excitación las llevo a iniciar entre besos y caricias, un encuentro de placer y sensación de libertad magistral, entregadas al cien por ciento a ellas, hasta que sonó el timbre.

Era Joaquín, con una botella de champaña, mientras Romina abrió la puerta desnuda, él se inclinó hacia ella para besarla apasionadamente, ella muy apasionada y respondiendo el beso, lo miro y le dijo.

—Tenemos una propuesta para ti — Inclinándose hacia Jazmín con unos ojos de deseo y complicidad

—Queremos pasar una tarde juntos los tres — ¿Te parece?

Joaquín, sorprendido, asustado pero excitado por la idea y la escena, acepto sin entender que, hacia Jazmín en ese lugar, pero no pregunto nada, solo se unió a un encuentro impensado para él.

Jazmín tomo la champaña y la destapo. Sirvió tres copas y comenzaron con un brindis “Por el encuentro”, exclamo Romina, y se unieron las copas. El sentía que estaba soñando, ellas se acercaban a él con cara de deseo y miradas llenas de lujuria. Jazmín tomo la iniciativa, beso a Joaquín apasionadamente, lo tomo de la mano y lo llevo hasta el sofá donde lo sentó, Romina observaba con ojos llenos de deseo y agarro a Jazmín para besarla desesperadamente, mientras masturbaban a Joaquín, para luego realizar sexo oral, mientras él las tocaba a una y a otra, los tres se encontraron en un torbellino de besos y caricias. Los cuerpos de los tres integrantes se movían al ritmo de la sensualidad, con cada movimiento se amplificaba la intensidad del encuentro para llevarlos a una experiencia sin igual. El tipo que nunca había tenido un encuentro igual, se aseguraba en brindarle a ambas la atención que merecían, las manos de los tres exploraban la piel, las bocas mordían, lamian, besaban y los gemidos y susurros se escuchaban en un compás sin igual, había una sensación de electricidad que recorría el interior de los cuerpos de los tres integrantes de esta escena.

La tarde se convirtió en una maratón sin igual de pasión, cada uno alcanzando un nivel de sensaciones sorprendentes, que los dejo muy agitados y agotados, hasta quedar tendidos y entrelazados en la cama, disfrutando del calor de sus cuerpos que estaban unidos y abrazados.

—Esto sin duda, ha sido demasiado increíble —dijo Romina, mientras acariciaba los pechos de Jazmín.

— Definitivamente lo quiero repetir, dijo Jazmín mientras acariciaba el pene de Joaquín—

Joaquín, entre ambas, sabía que esto era inolvidable, — ¿De dónde se conocen ustedes? — Preguntaba aun sorprendido por todo lo que había ocurrido.

Las chicas se rieron, suspiraron y más se rieron con complicidad. Los días siguientes, la dinámica en el gimnasio cambio, todos mantenían su papel y profesionalismo para que nadie los notara, pero la complicidad y miradas deseosas de placer aumento de una manera inexplicable. La aventura creció, ahora eran tres los participantes que compartían secretos de un encuentro especial que los llevo una y otra vez a entregarse con pasión por un largo tiempo.


CERRANDO CICLOS

La joven Lorena se encontraba pasando por momentos difíciles en su vida. Había sufrido una ruptura amorosa que la había dejado emocionalmente agotada y vulnerable. Un par de meses y otras semanas de tristeza para poder comprender lo necesario de culminar etapas donde no se está bien, para cuando comprendió la importancia de su bienestar, decidió que era el momento perfecto para preocuparse de ella misma. Su relación había durado cinco años, planes de una vida junto a Franco, familia y viajes, la hacían pensar si debía perdonar la infidelidad que había cometido el, con su compañera de trabajo o dar un cierre definitivo a una relación dañada por la traición. En una mañana de reflexión y autocuidado, luego del deporte matutino, decidió algo que siempre había considerado tener, pero no se había atrevido por ser una mujer demasiado conservadora, la idea de tener un juguete sexual, era totalmente necesaria para poder satisfacer sus necesidades sexuales y deseo de liberación que sentía.

Mas tarde, con total nerviosismo, aunque con mucha curiosidad, se dirigió a un sex shop cercano a su hogar y muy discreto que había descubierto en su tránsito al trabajo. Un ambiente muy acogedor la recibió, también muy discreto. Laura, la vendedora de la tienda, la aconsejo y acompaño en su compra, la ayudo a elegir un vibrador elegante y de una alta calidad a quien apodo “Rodrigo”. Lorena se sintió muy cómoda y aliviada por la atención que había recibido por parte de Laura, su profesionalismo y amabilidad hicieron una experiencia menos intimidante para explorar un mundo nuevo al que no conocía y aprovecho de llevar un par de conjuntos de lencería habían llamado su atención.

Esa tarde, Lorena muy contenta aprovecho de visitar su cafetería favorita, para disfrutar de un rico momento que no disfrutaba hace mucho. De vuelta en su hogar, la chica se sentó en los pies de su cama y frente al espejo a revisar sus compras, tendió la lencería y la admiro, saco a “Rodrigo” de su caja mientras observaba detenidamente sus texturas con una mezcla de emoción y nerviosismo. Decidida a probar y disfrutar su autorregalo preparo un baño caliente para relajarse, encendió unas velas aromáticas, destapo su vino favorito y coloco una lista de música para la ocasión.

Luego de un baño reponedor, se probó la lencería que había adquirido en la tienda y se volvió a sentir hermosa mientras se admiraba en el espejo, se dejó puesto un vestido calipso y se tumbó en su cama disfrutando de la atmosfera que había en su hogar, cada detalle de la atmosfera la tenía muy contenta, la música sonando, la suavidad de las sábanas y la calidez de su piel la ayudaron a relajarse. Tímidamente encendió el vibrador en el modo más suave, mientras le aplicaba un lubricante a Rodrigo y a ella. La suave vibración inicial era agradable y la llevo a perder el nerviosismo que inicialmente sentía, después de un momento comenzó a aumentar la intensidad mientras exploraba su cuerpo con su otra mano para descubrir con ello, una ola de placer, que lamentaba no haber sentido antes. Comenzó a incursionar y experimentar movimientos tratando de descubrir buenas y nuevas sensaciones dentro de ella y que le gustaba más, totalmente fascinada se permitió dejarse llevar y perder la noción del tiempo mientras comenzaba a conocerse otra vez. La tensión de su cuerpo acumulada provocaba una respiración más agitada, dejándose llevar por nuevas sensaciones mientras cerraba los ojos y se dedicaba a disfrutar. De pronto su mente comenzó a despejar cada uno de los momentos y pensamientos extraños que la tenían triste el último tiempo, centrándose únicamente en el placer que se encontraba experimentando. La presión y las vibraciones que sentía con su nuevo juguete la llevaron al borde del éxtasis, la timidez desapareció por completo para cuando ella alcanzo el clímax, sintió una sensación de liberación extenuante y logro al fin olvidarse de todas sus tensiones y preocupaciones.

Posterior a su primer encuentro, Lorena comenzó a integrar a Rodrigo como rutina de autocuidado día a día. Cada vez que tenía un momento libre, se tomaba el tiempo para disfrutarlo en ella misma, creando un ambiente relajante con música acorde a la ocasión y velas aromáticas para tener una atmosfera romántica en el ambiente. Lorena comenzaba a redescubrir cosas que creía conocer de ella, comenzó a conocer nuevas formas de darse placer sintiéndose cada vez más conectada con su cuerpo. Una noche mientras exploraba su sexualidad, comenzó a pensar en cuanto había cambiado la percepción que sentía de ella misma, se sentía muy empoderada y segura como no había sentido antes. La intimidad que logro conseguir le había ayudado a sanar las heridas del pasado como nunca antes lo habría imaginado y se sentía en control de su propio ser.

Unas semanas después y en búsqueda de algunas nuevas sensaciones y juguetes sexuales para incorporar en su rutina diaria, decidió volver a la tienda y de paso para agradecer a Laura por su ayuda y disposición. Ella la recibió con una sonrisa y una completa amabilidad y le pregunto cómo había sido su experiencia.

— Laura, ha sido maravillosamente increíble, gracias a ti descubrí una nueva forma de conectarme conmigo y de paso olvidarme de los malos momentos que me encontraba pasando — Dijo Lorena, sonrojándose levemente.

Laura, muy contenta, le sugirió nuevos productos que podrían interesarle, la amabilidad de Laura y la seguridad de lorena hicieron que la conversación fluyera naturalmente al punto de sentirse conectadas disfrutando la compañía que se brindaban. Lorena se llevó algunos nuevos productos y se despidieron asegurando que se mantendrían en contacto.

Las chicas comenzaron a hablar y verse de pronto, sentían una profunda conexión y salían de vez en cuando a tomar un café compartiendo parte de sus historias, penas y risas. No paso mucho tiempo para que la amistad floreciera y poco a poco con naturalidad, comenzaron a darse cuenta que sus sentimientos iban más allá de una sencilla amistad.

Una noche de viernes, luego de salir a cenar, decidieron terminar su encuentro en el departamento Lorena. Mientras corría la noche y varias copas de vino que habían bebido ambas, comenzaron a sincerarse.

Lorena miro con ternura a Laura, para agradecerle por todo lo que había hecho por ella, sentía que había sido una luz en un doloroso camino.

Laura por otro lado sin encontrar alguna respuesta, abrazo a Lorena fuertemente y poco a poco comenzó a besarla en el cuello, suave y lentamente, con caricias en su espalda comenzó a acercarse a sus dulces labios para besarla con ternura. El beso fue suave, pero cargado de emotividad y significado para ambas que se encontraban viviendo una conexión maravillosa, ambas sintieron una oleada de emociones y comenzaron de a poco a besarse con pasión.

Sin pensarlo, la relación de intimidad de las chicas había evolucionado a una nueva dimensión de intimidad y placer. Esta vez juntas, ninguna de las dos había incursionado anteriormente con una mujer, así que ambas comenzaron a saciar la sed que sentían explorando nuevas facetas de sexualidad, cargadas de emociones y sensaciones. De pronto incorporaron a Rodrigo para explorar de manera compartida su sexualidad, llevando su intimidad a otro nivel de satisfacción. Las chicas entendieron que el placer que sentían provenía más allá de la utilización de un juguete, si no que de la conexión emocional y física que sentían entre dos personas que se preocupaban la una por la otra de una manera sincera. Para lorena, Laura la había ayudado a sanar completamente su ruptura para lograr descubrir una fabulosa versión de sí misma.

Los días siguientes, continuaron explorando su relación y disfrutando de hermosos momentos de complicidad que se brindaban, como también la conexión sexual que sentían cuando unían sus cuerpos en desbordadas situaciones de placer.

Un simple encuentro en una tienda, entre una vendedora y su cliente, se convirtió en una historia de amor propio y descubrimiento interior de dos personas que buscaban una aventura de felicidad y placer, que termino convirtiéndose en una historia de amor y descubrimiento especial.
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BADBOY

Mi nombre es “Badboy” y como te lo puedes imaginar mi trabajo es dar placer, a veces de policía, médico, constructor, mecánico, los papeles son muchos, pero en mi negocio, la creatividad y el entretenimiento me han llevado lejos.

Te sorprenderías bastante si revelara los secretos más profundos de mi trabajo y es por esta razón que te daré un obsequio y te contaré la historia de una mujer que me cautivó y me hizo sentir lo que no había sentido por ninguna otra mujer. La verdad es que no debería comprometerme sentimentalmente con mis clientas, pero caí en algo que no pensé nunca que ocurriría.

Ella, hace dos años y algo más, se acercó en un bar de stripper del sector oriente de la capital, mi lugar de trabajo. Yo estaba realizando una presentación en el bar, un espectáculo donde saco a una de las chicas presentes, esta vez había invitado a una amiga a ver el espectáculo y la saqué a ella para jugar un rato, tenemos mucha confianza, la dejé semidesnuda en el escenario, lo disfruto mucho, lo sé por qué me lo confesó hace poco tiempo y terminamos en la cama como buenos amigos que somos. Ese día me había fijado en la chica, ella había acudido al bar hace varios días sola, se tomaba un par de tragos y se retiraba del lugar, conversaba un poco si es que alguien se le acercaba, pero no más de un momento pequeño y seguía sola mirando con una mirada penetrante de deseo, pero desinteresada en un contacto de simpatía con alguien. Después de mi baile, me rapté a mi amiga hacia el camarín y compartimos un rato con un par de colegas entre risas y coqueteos y luego salió a mirar el espectáculo y a disfrutar del lugar, yo salí, pedí un trago y ella se acercó, era la señorita M”.

Habitualmente la gente piensa que a nuestro trabajo llegan mujeres mayores y la verdad es que muchas de estas mujeres que llegan son de un alto poder adquisitivo, modelos, stripper, famosas, que necesitan distraerse y sentirse escuchadas o comprendidas sin ser juzgadas, M, pregunto mi tarifa y mi nombre, la primera vez que conversamos me pareció una mujer normal, muy atractiva pero normal, me ofreció el doble de mi tarifa con la condición de que hablara lo mínimo y solo le diera placer. Le ofrecí un lugar para la atención, pero no aceptó y terminamos en un hotel cerca del bar, habitación presidencial.

Al momento de entrar a la habitación, me dijo que me pusiera cómodo, mientras ella se alistaba para la ocasión. Serví la champaña, que ella había pedido, salí al balcón y encendí un cigarro, ella llegó al rato, no podía creer lo que mis ojos veían una camisa de seda cubría su piel y se distinguía cada silueta de su cuerpo delicadamente con el babydoll que cubría su cuerpo, recuerdo un color rojo que levantaban sus pechos de manera delicada y su aroma, no su aroma era magnífico, rápidamente todo el lugar estaba impregnado a ella.

Le ofrecí la champaña, ella no dijo nada, se acercó y me beso apasionadamente mientras tenía una mano en mi pene, algo así como midiendo la mercancía, luego se alejó y tomó de la champaña, sacó un cigarrillo de marihuana y me preguntó hace cuanto tiempo me dedicaba al negocio, le dije que 10 años más o menos. Ella sonrío, y me dijo que se lo debía demostrar, mientras se tomaba la copa de champaña al seco. Fumamos algo, yo me relaje junto a ella y tomé también de la champaña y serví más, tomo un par de sorbos apagó el cigarrillo se giró y comenzó a caminar hacia la cama de forma sexy, esas nalgas se movían al compás de sus caderas y me llamaban a imaginar lo que depararía la noche. La seguí, la tomé fuertemente y la comencé a besar, ella se volvió loca, una fiera, me tendió en la cama, me colocó el preservativo y me dijo lo siguiente, lo recuerdo muy bien.

— Sabes, te elegí por tu tamaño, espero lo sepas ocupar — Mientras miraba hacia arriba con cara de malvada.

Luego de unas buenas mamadas se subió sobre mí y comenzó a moverse de manera salvaje, tanto que me hizo enloquecer, esa mujer era insaciable, por suerte rendí bien, pero como no es habitual, hizo de mí lo que pudo y quiso, me sentí como un aprendiz, esa primera noche terminé exhausto, me sentí utilizado, muy bien utilizado. Cada parte de su cuerpo fue un regalo, la exploré, nos exploramos entre sexo salvaje y notas delicadas llegamos al clímax, para seguir probando otras posiciones, la chica gritaba enloquecida y yo me calentaba y trataba de hacerla volar, pero ella me hacía volar a mí, me sentí como un adolescente a mis tiernos 37 años.

La noche fue delirante, M, cambió todo lo que conocía, era una mujer dominante, satisfactoriamente dominante, tenía mucho que aprender de ella, esa mujer me dejó tan exhausto que me dormí por un momento, cuando volví a despertar de ella solo quedaba una nota.

— Me tengo que ir, mi número es el ..., lunes, miércoles y viernes te paso a buscar a las 2:00 en punto al bar. ¿Te parece bien? Envíame solo si o no al número indicado. – marcando un beso en la esquina de la nota y atrás de la nota una propina muy generosa, sellando el contrato.

Desde ese momento empezó mi perdición, estuve dos años cumpliéndome y cumpliéndole las fantasías más fantásticas a esa mujer, pero ella lo termino todo ahora, cuando le dije que me estaba comenzando a enamorar de ella, la pasión con la que nos encontrábamos, me empezó a confundir y siento que en los dos años entregué más de lo que debería haber entregado, mis sentimientos.

Pienso que me enamoré de mí junto a ella, me enamoré del placer. No me interesa el dinero, aunque debo confesar que desde que comencé trabajando con ella, mi economía mejoró demasiado y lo aproveché muy bien. Pero la verdad es que la recuerdo y no puedo evitar pensar en todas las noches de pasión que viví con ella, como lo hacíamos y la extraño.

Pero este trabajo no da para pensar mucho las cosas, no se puede estar triste ni mucho menos se puede sufrir por amor. Se acuerdan de mi amiga, a la que le baile en el bar, hoy me ayuda a quitar mis penas, empezamos a salir juntos hace un par de semanas atrás y la verdad es que lo paso bien con ella, me distrae, existe una confianza tremenda y nos comprendemos demasiado a nuestra manera. Pero ella no es M., esa mujer es fascinante, esa mujer me vuelve loco.


PROBLEMAS MECANICOS

Claudia necesitaba su auto impecable, tenía un viaje importante en unos días y necesitaba que su auto estuviera en perfectas condiciones. Hace un par de semanas el vehículo había comenzado con ruidos extraños en el tren delantero, ruidos que la tenían ya bastante nerviosa y preocupada. Sin conocer mucho de vehículos y sola en la ciudad, con el temor de que podrían estafarla, Claudia acudió a un taller mecánico cercano a su casa, siempre lo divisaba mientras recorría de vuelta conduciendo a casa desde su trabajo. Al llegar al taller, la joven fue recibida por Matías, un mecánico de unos treinta y pocos años, con un físico robusto y con una actitud bastante confiada que demostraba su conocimiento a través de su conversación con la chica.

— Hola, mi nombre es Claudia, mi auto está haciendo sonidos extraños hace un par de semanas y tengo que pronto hacer un viaje importante. ¿Podrías revisarlo? — Pregunto la chica, intentando ocultar el nerviosismo que sentía frente a Matías ante su presencia imponente.

— Claro, por supuesto. Vamos a dar una vuelta. Tu conduce y vemos que puede ser para luego revisar— respondió Matías con una gran sonrisa y con una chispa de interés en sus ojos al ver a Claudia.

Claudia y Matías subieron al auto, bajaron el sonido de la radio del vehículo y dieron una vuelta a la manzana de forma lenta para determinar con ello que podría ser. Ambos muy nerviosos, pero tratando de que no se notara nada sonreían y coqueteaban un poco.

— Claudia, el sonido es muy habitual, creo que podrían ser las pastillas de freno, pero no es algo de mucha preocupación y es de rápida reparación— ¿Te parece si llegamos al taller, reviso bien si es eso u otra cosa y lo resolvemos?

Ella encantada por el profesionalismo de Matías accedió de inmediato de forma muy contenta.

Matías se puso a trabajar en el vehículo mientras ella lo observaba desde una distancia prudente. Cada movimiento de él, cada vez que se agachaba para revisar algo capturaba cada vez más su atención. Ella estaba muy contenta y no podía evitar admirar la seguridad y profesionalismo con la que trabajaba, también la fuerza de sus manos para manipular las herramientas.

— Parece solo un problema menor Claudia no te preocupes, mira estos rodamientos están dañados, tampoco son las pastillas de freno, pero es igual de rápida su reparación—

— Muchas gracias Matías. Es un alivio saber que puedo viajar en mi auto sin problemas, sintiendo como le subía la temperatura de su interior y mojaba su entrepierna mientras hablaba con él.

— ¿Tienes tiempo para esperar el vehículo? ¿Vives cerca?, si gustas puedes ir a casa mientras voy a comprar los rodamientos y te dejo el auto en tu casa cuando esté listo. Le propuso Matías.

Ella muy contenta y aprovechando la buena disposición de él, le dejo su número de teléfono para contactarse mientras estuviera todo listo. Un par de horas más tarde Matías fue a dejar el vehículo de la chica ella transfirió la reparación y todo bien. La tensión sexual se notaba intensamente, pero actuaron con cautela ante la situación que se presentaba.

Durante los siguientes días, Claudia no pudo sacarse a Matías de la cabeza. Su presencia, su fuerza, su manera de trabajar, su forma de tratarla, su simpatía, todo sobre él, la había cautivado. El viaje era muy importante, sus padres estaban de aniversario de bodas y la celebración seria en la playa, fue todo mágico y su auto respondió perfectamente, tal y como lo había planeado, pero su mente seguía en el mecánico por lo que a su regreso pensó que encontraría alguna excusa para verlo otra vez.

Una vez de regreso, Claudia llamo Matías preocupada fingiendo que su auto tenía nuevos problemas mecánicos y esta vez no encendía. El siempre con una buena disposición y dispuesto a solucionar los problemas, le dijo que iría a su casa para revisar el vehículo y repararlo, pero que no podía ir antes de las 7 de la tarde. Ella entendió, y también se ilusiono pensando en preparar una sorpresa para seducirlo.

— Muchas Gracias Matías, me vas a salvar la vida una vez más, no sé qué haría sin tu ayuda — Expresó Claudia, con una voz llena de gratitud y coqueteo.

Cuando Matías llego, ella lo recibió amablemente con una enorme sonrisa y lo condujo hacia el vehículo para que lo revisara, vehículo que ella había intervenido ya que había desconectado la batería. Matías, se acercó al auto y se puso manos a la obra, se subió al vehículo para encenderlo y este no encendía, por lo que levanto el capot para revisar el motor y el sistema eléctrico, en cada momento ella lo observaba, no lo perdía de vista por ningún momento aumentando su deseo y su obsesión cada vez más.

Apenas el levanto el capot, se dio cuenta lo que ocurría y que se había desconectado por algún motivo la batería, en ese instante Claudia supo que era el momento de actuar, audazmente se acercó, mientras él estaba concentrado en su trabajo. Ella tocó suavemente su hombro, deslizando su mano hacia la mano de él.

— ¿Te gustaría tomar algo, te puedo ofrecer agua, bebida, cerveza o lo que quieras? — con sus ojos brillando y su voz nerviosa, aunque seductora, que escondía un deseo inmenso.

Matías, sonrió de inmediato, noto el cambio de tono en la atmosfera, de inmediato supuso que la chica había desconectado la batería, por lo que comenzó a jugar con ella muy caballerosamente.

— Claro, no tengo nada más que hacer en la tarde. Te aceptaría una cerveza si es que tú me acompañas — mientras sonreía amablemente. Por cierto, se desconectó la batería así que en un momento creo que tu auto quedara funcionando nuevamente.

Ella sonrió, no dijo nada más e ingreso a su casa, previamente había preparado un pequeño coctel. Después de un rato ingreso Matías, nervioso y decidido. Ambos tomaron unos tragos mientras la conversación fluía fácilmente, entre risas y anécdotas empezaron a conocerse un poco más, al principio se sentaron de frente, al correr de la tarde, entre risas, juegos y coqueteo compartían el mismo sofá. Ella se inclinó un poco más de cerca, para poder sentir sus manos. El la miraba con detención y admiraba la iniciativa que ella tenía y su forma de actuar.

— Te puedo confesar algo, he estado pensando mucho en ti desde el momento que arreglaste mi auto anteriormente — Con una voz suave, pero cargada de insinuación mientras de fondo sonaba en la radio una lista de reproducción de blues que a Matías le gustaba mucho.

El sonriendo, pero con un interés creciente. Sin decir más palabras, se acercó a Claudia para comenzar a besarla suavemente. Ella totalmente relajada con el entorno y con el fuerte deseo que sentía, respondió con fervor, de pronto la pasión se desbordo por completo entre los amantes.

La tensión que ambos contenían se desato, él la tomo fuertemente sobre sus brazos, mientras se besaban se dirigían a su habitación ya semidesnudos, al llegar a la habitación se posaron sobre la cama para despojarse de sus ropas, lo que faltaba de ella. Matías recorrió su cuerpo de principio a fin, con sus labios y caricias, provocando intensos gemidos de placer en ella.

— Tómame, ¡hazme tuya! —

Con cada caricia, cada beso, se intensificaba el deseo. Sus cuerpos se entendían y como en una sincronía vibraban ante los estímulos de la piel, explorándose cada milímetro ella. Matías tomo las riendas de la velada, guiando a Claudia a extasiarse de placer alcanzando intensas sensaciones.

La noche se llenó de gemidos entregándose por completo el uno al otro al momento. La mejor manera de librarse del sentimiento de deseo es entregándose por completo al deseo, sin pensarlo, sin siquiera dudar por algún momento sus cuerpos estaban completamente envueltos entre sabanas mojadas y sin importar nada se entregaron una y otra vez saciando el fuego que sentían en su interior.

Al día siguiente, Claudia se sentía renovada, sus cuerpos seguían entrelazados entre las sábanas. Matías bromeaba y la besaba románticamente.

— Creo que tu auto está funcionando perfectamente, pero necesita mantenimiento a diario — Mientras acariciaba sus hombros

— Sinceramente, gracias por ayudarme con mi auto, sabes que esta vez yo intervine la batería, pero la vez anterior fuiste de mucha ayuda y fuiste muy atento conmigo.

Después de esa tarde y noche, los amantes siguieron viéndose. Para ella todo había comenzado como una obsesión. El por otro lado estaba interesado en ella desde que la conoció, pero era un joven muy profesional y no quería mezclar las cosas. Ambos encontraron una conexión genuina y encontraron en ellos lo que necesitaban para disfrutar de la vida.


VOLVER A ENCONTRARSE

Pablo y Fernanda se conocieron en el colegio, muchos años de amistad pura e incomparable. Desde el primer momento en que se conocieron, ella quedo totalmente flechada y encantada de él. Por otro lado, Pablo, cuando la conoció, aunque se dio cuenta de inmediato de su atractivo, no se interesó en ella.

Durante los primeros años del colegio lograron compartir experiencias únicas y se volvieron grandes amigos, con el tiempo y ambos con parejas diferentes, comenzaron a coquetearse y caer constantemente en juegos de besos y caricias tiernas de adolescentes y comenzó a encenderse una chispa dentro de sus corazones, una atracción genuina e innegable, estos grandes amigos mantenían relaciones con otras personas, pero cada vez que podían se besaban y descontrolaban de pasión que los llevo en más de algún momento en intentar unirse en el deseo, pero nunca lo lograron, el miedo los invadía, cada vez que intentaban consumar algo más, por lo que, con el paso de los años aunque siempre quisieron estar juntos, ninguno intento algo más, disfrutaban con el juego de niños que se había desarrollado en ellos.

Después de graduarse del colegio, la vida los llevo por caminos totalmente diferentes, pero siempre mantuvieron dentro de ellos el cariño y los recuerdos del juego de cómplices que durante años mantuvieron, pues sus parejas nunca supieron la existencia de ellos, siempre mantuvieron en secreto el loco romance de niños sin consumar su deseo y manteniendo la tensión entre ellos por los años que vinieron.

Ella se dedicó a trabajar en el área de la construcción, comenzó una carrera exitosa que la llevo a cambiarse de ciudad incluso. Por otro lado, Pablo, se quedó en la ciudad donde se conocieron y se dedicó al comercio inmobiliario, donde también de forma exitosa, forjo su rumbo en una dirección totalmente opuesta donde siguieron sus vidas, aunque nunca se olvidaron el uno del otro. Luego de algunos años retomaron el contacto, las redes sociales hicieron lo suyo. Fernanda se había comprometido, estando en una relación muy especial para ella, cuando conoció a Joaquín le conto de Pablo, se sinceró diciéndole que siempre había tenido un deseo por esa persona que había conocido de niños, pero que nunca había logrado estar con él en alguna relación, que le guardaba un gran cariño y que se había enamorado nuevamente, olvidando su juego de niños, esta vez en otra etapa de su vida, donde con el tiempo decidieron comprometerse.

Joaquín, sabiendo de esto, siempre mantuvo una desconfianza de Pablo, por lo que, entre todo, le prohibió a Fernanda que se contactaran, sin saber que el mismo hecho de prohibir a alguien, algún acto, sin siquiera corresponder hacerlo, volvería a encender su llama del deseo hacia Pablo en un futuro.

Los amantes de niños, volvieron a mantener un contacto, Fernanda consiguió el número de Pablo y comenzó a contactarse para contarse cada aspecto de la vida que vivían cada uno, claramente ella escondida y el sin nada que esconder. Se mantuvieron un largo periodo en contacto donde la complicidad los llevaba a desearse nuevamente. Para Fernanda esto se tornaba muy difícil, esta vez ella quería hacer las cosas bien, no engañar a su hombre y comenzar una nueva vida bajo el concepto de la familia.

La fecha de la boda se acercaba, Joaquín confiaba en Fernanda, pero sabía que ella había vivido algo importante con Pablo, de pronto su relación empezó a cambiar, la vida de la pareja se llenó de inseguridades, después de un breve tiempo decidieron posponer la boda, lo que alivio a Fernanda ya que con estos cambios en la relación, comenzó a cuestionar todo y finalmente se dio cuenta que estaba a punto de casarse con un hombre que no amaba verdaderamente como ella pensaba, ella sentía un amor profundo y sincero por Pablo, el hombre que nunca había dejado de desear incluso en sus sueños.

Un día, luego de una pelea fuerte entre los novios, ella tomo una decisión valiente, salió a despejarse un momento, fue a una cafetería y llamo a Pablo, necesitaba verlo, saber algo de él para saber si la chispa que sentía aún seguía ahí o era solo una ilusión

— Hola, ¿Pablo?, Necesito verte. No puedo seguir con mi vida de esta manera — mientras la voz de Fernanda temblaba de pena, todos los demonios e inseguridades de su pareja la estaban abrumando.

— Pablo, muy sorprendido, pero a la vez demasiado ilusionado, acepto de inmediato.

El inconveniente ahora era la lejanía, ella estaba en otra ciudad. Fernanda, con la excusa que necesitaba distraerse y ver a su madre, tomo unos días libre en el trabajo por un par de semanas, y se dirigió a su antiguo hogar, claramente entre nuevos enfrentamientos con Joaquín.

— Aló Pablo, ¡voy de viaje!, ¿cuándo nos podremos ver?

— Pablo, nuevamente muy sorprendido por el llamado repentino de su chica, le dijo — Tengo un lugar perfecto, de hecho, me encanta por su tranquilidad, buenos tragos y comida, ¿te parece?, Hoy mismo paso por ti a las 9:00.

— Claro, solo sorpréndeme — Respondió la chica, con su corazón acelerado.

Pasaron las horas, Fernanda llego a ver a su madre que no veía hace tiempo, y con toda la confianza que se tenían, le conto que vería a Pablo su antiguo amor, ella siempre encantada con él, asintió y solo le brindo suerte en su encuentro.

Pablo llego a buscarla en su auto descapotable, muy nervioso y preparado para la ocasión. Cuando Fernanda vio a Pablo, su corazón comenzó a latir fuertemente, él estaba tan guapo como siempre, la misma sonrisa que ella disfruto por años que la derritió totalmente. Ella corrió hacia él, los chicos se abrazaron con fuerza y mientras ella olía su perfume sentía aún más que se encontraba en el lugar correcto, sintiendo su fuerza y su masculinidad que envolvía su piel.

— Te extrañe demasiado, muchas veces — Mientras miraba fijamente a la mujer.

— También yo Pablo. Mucho más de lo que te puedes imaginar — Sintiendo como la tensión envolvía el aire a su alrededor.

Hablaron un buen rato, poniéndose al día y riendo junto a su madre que estaba muy contenta por su bebé, la niña estaba de vuelta en casa. La atracción entre ellos era fácil de reconocer, ellos se fueron hacia bar, mientras compartían sus historias tomaron un par de copas, disfrutaron de una rica cena, mientras cada toque accidental y miradas cómplices, volvían a encender las llamas de sus corazones a través del deseo, ese día el bar cerraba temprano, por lo que nos les quedo opción alguna que retirarse, por lo que Pablo sugirió continuar la velada en su hogar. Fernanda, sintiendo que era la oportunidad perfecta para entregarse por completo a su viejo amor, acepto sin pensarlo. Siempre se desearon, ambos sabían lo que estaba a punto de venir.

— Que prefieres beber, tengo una botella de vino para esta ocasión — Comento Pablo con una voz cargada de insinuación

— Maravilloso, me encanta la idea — Respondió ella, mientras sentía que la vida le estaba regalando una noche hermosa.

El anfitrión, caballerosamente tomo la botella de vino y la destapo con un movimiento rudo y delicado a la vez, busco algunos snacks y se instaló junto a ella en el sofá, para ambos la conversación era fácil, fluía confortablemente, pero con cada sorbo y roses de cariño y acercamientos fugaces, mientras sus corazones latían con fuerza, comenzaron tiernos besos y caricias, disfrutando y sonriendo mientras se admiraban del tiempo que llevaban imaginando como sería el primer encuentro de sus cuerpos.

— Llevo años deseándote, incluso cuando eran otras nuestras parejas, nunca deje de pensar en ti — confesaba Fernanda susurrando con su voz

Marcos la miró, sus ojos llenos de deseo, se levantó del sofá y tomo a chica desde sus piernas con fuerza y la llevo montada a la habitación mientras la besaba.

— Siempre imagine como seria este momento juntos, tiemblas, ¿Estás cómoda? —

Sin decir más, ahora en la habitación, mientras comenzaron a entregarse como nunca imaginaron, ya sin temor alguno, solo el deseo por cumplir lo que anhelaban, se desnudaron tiernamente, con un cuidado especial, entregados a disfrutar el momento increíble en el que se encontraban. Él, quien siempre había amado sus nalgas, su cuerpo y su piel, recorrió con la punta de sus dedos cada centímetro de su hermosa silueta, ella que tiritaba al principio con sus besos, comenzó a retorcerse por las caricias placenteras de su amado, y comenzó a besar partiendo por su oreja y posicionándose en sus pectorales liberando en él, la última gota de deseo por la mujer que tenía en frente. Se tomaron desde la cintura repentinamente y ella tiro a Pablo a la cama para montarlo. Fernanda gemía placenteramente, mientras su piel ardía con cada caricia, fue una liberación mágica e intensa, sus cuerpos volvieron a encontrarse, pero no con la ingenuidad de los años iniciales de su romance. Encontraron el ritmo perfecto y luego se volvió duro y salvaje, comenzaron a enfrentarse desesperadamente mientras el sonido de los gemidos aumentaba y llenaban la habitación de satisfacción.

— Esto es sencillamente lo que necesitaba — mientras con ternura, acariciaba la mejilla de su hombre.

— ¡Al fin estamos juntos!, Siempre tuve la duda de como seria. Mientras la besaba y acariciaba su hombro.

Al siguiente día, despertaron juntos con sus cuerpos enredados, sintiendo ambos la felicidad del momento que habían esperado por tanto tiempo, que había evolucionado desde ser un juego de adolescentes con una complicidad sin igual, un cariño que solo ellos entendían. Pablo y Fernanda sabían que luego de esto, no podía ser todo de la misma manera, pero ¿querían intentar estar juntos?, la verdad es que no hay certezas de los que les depara el destino o si funcionaria una relación juntos. Lo que, si estaba claro, es que Fernanda decidiría no casarse, no lo estaba pasando bien y la relación se había dañado y ahora tenía la incertidumbre de que podría pasar, esta vez sin restricciones con su amor de la vida. Pablo por su lado, también tenía esta duda y comenzaron nuevamente una aventura esperando haber encontrado en ellos la felicidad que tanto querían.


EL NUEVO EMPLEADO DE LA COMPAÑÍA

Valentina, una excelente profesional, llevaba trabajando en la misma empresa hace 3 años, muy dedicada a su trabajo y desempeñando cada tarea encomendada de forma dedicada y eficiente, que la habían llevado a escalar puestos laborales rápidamente. Valorada por sus pares, convertida en una de las empleadas más valiosas en el departamento de marketing de su empresa. Pedro, su nuevo jefe, un hombre muy atractivo y carismático en sus cuarenta y tantos años, había ingresado al departamento hace un par de semanas y aunque era nuevo en el equipo de trabajo, mostraba sus cualidades de liderazgo e inspiración para su equipo.

Al comienzo de la semana, Pedro convoco a una reunión de equipo para discutir nuevos proyectos y planificar las entregas próximas de propuestas para los clientes. Mientras repasaba los detalles con el equipo, Valentina no podía evitar mirar con un extraño antojo de sentir de cerca a Pedro, fantaseaba desde que había ingresado a la oficina con tener un affaire con él y había algo en la forma en la que el la miraba que aceleraba sus pulsaciones.

— Valentina, necesito que lideres la campaña de Peugeot, es nuestro nuevo cliente y tiene que ser una campaña exitosa — Dijo Pedro, acercándose a ella para entregarle un documento de requerimiento para la propuesta que necesitaban.

— Confió en tus capacidades para sacar el proyecto adelante de una manera exitosa.

— Gracias por confiar en mi en esto Pedro, haré lo posible para que la nueva campaña sea un éxito —. Respondió ella sintiendo nerviosismo y confianza por lo sucedido.

La tarde de ese mismo día, se volvieron a reunir, esta vez solos. Mientras conversaban y acordaban los detalles de la campaña, en sus miradas encontraron una chispa de deseo entre ellos, lo que llevo que su conversación derivara en temas personales, intimas y graciosas.

Al día siguiente, en la tarde Pedro no estaba en la oficina, había salido a visitar un posible nuevo cliente, esa tarde, todos los empleados se iban a casa, Valentina aprovecho la tranquilidad de la oficina para trabajar hasta más tarde. Ella estaba concentrada en su trabajo, cuando de pronto escucho la puerta de la oficina abrirse, Pedro había regresado.

— ¿Qué estás haciendo aquí? — ¿Por qué estas tan tarde en la oficina?, pregunto él, cortando el teléfono.

— Si, estaba adelantando algo del proyecto — Respondió ella, sonriendo y levantando la mirada de su escritorio.

Él se acercó a ella y se sentó al borde de su escritorio, ella le dijo que se acercara para revisar los avances que tenía, de pronto él se puso al lado de ella para que le explicara sus avances, entre el profesionalismo y la confianza que habían tomado el día anterior, comenzó un juego de atracción inevitable, el rose de sus manos, mientras interactuaban les provocaba a ambos escalofríos, por un momento entre ambos se produjo un silencio, comenzaron a mirarse fijamente, Pedro se inclinó hacia Valentina suavemente para besarla, ella sorprendida y contenta respondió su beso con mucho entusiasmo.

La pasión contenida que ambos sentían comenzó a desbordarse, afortunadamente estaban solos, el tomo su mano y la condujo hacia su oficina, cerrando la puerta tras ellos comenzaron a besarse desatadamente, cada expresión que realizaban sus cuerpos estaba cargado de deseo, sus cuerpos se unieron en una danza de pasión desenfrenada experimentando sensaciones que no habían pensado que ocurrirían, menos en ese lugar, fueron los actores de una fantasía que en algún momento pensaron que ocurriría y lo disfrutaron bastante.

Los siguientes días, Pedro y Valentina actuaban con normalidad sus papeles, mantuvieron un profesionalismo único en la oficina, pero no podían evitar las miradas cargadas de sentimientos de deseo, cada encuentro e interacción entre ellos hacia crecer mucho más las ganas que se tenían, las tardes de esa semana, cuando todos se iban, se encontraban en la oficina de Pedro para entregarse sin control a sus caricias y encuentros fugases. El día viernes, él la sorprendió de una manera romántica, llevando a sus encuentros a una nueva etapa. En primera instancia fueron a cenar y a tomar unos tragos a restaurante mexicano nuevo en la ciudad para luego ir a un hotel que él había reservado donde podrían disfrutar de su intimidad de manera más cómoda y sin el riesgo de que alguien pudiera descubrirlos y afectara a ambos en el trabajo.

Esa noche de viernes, en la privacidad del hotel, exploraron cada parte de sus cuerpos de forma relajada, explorando nuevas facetas eróticas en su encuentro romántico.

El hotel era muy elegante y discreto. Él había reservado una suite con vista a la ciudad desde un jacuzzi muy reconfortante. Luego de haber disfrutado una experiencia maravillosa en su cena, comenzaron a disfrutar de unas copas de vino desde el balcón de la suite, tomando un baño en el jacuzzi disfrutando la postal que tenían frente a ellos.

— Definitivamente eres increíble — Dijo Pedro mientras extendía su brazo para alzar la copa en un brindis, no he podido dejar de pensar en ti estos días.

Ella sonriendo, beso apasionadamente a Pedro, brindaron por conocerse y por lo rico que lo estaban pasando, luego de un par de copas comenzaron a desnudarse más de lo que ya estaban de forma lenta y apasionadamente, pues esta vez tenían todo el tiempo del mundo para disfrutar de estar juntos. Ambos comenzaron a descubrir las virtudes que tenían al momento de amar. La noche era clara, las estrellas brillaban intensamente en un cielo contrastado con las luces de la ciudad, mientras de fondo se divisaba la luna siendo testigos de este acontecimiento. Pedro tomo a Valentina por la espalda, ella se tomó fuertemente del borde del Jacuzzi mientras él se sumergía en la aventura interior de darle placer, la penetraba a diferentes ritmos, disfrutando este encuentro mágico, el exploro distintas formas de entregarle placer con sus manos, labios y miembro, provocando en ellas gemidos de placer.

Ella se dejó sorprender, moviendo su cuerpo al compás que sus cuerpos marcaban, resistiendo ante cada caricia y cada beso que él le daba y que provocaban aumentar su locura interior con el encuentro que mantenían. Ella se sentía completamente entregada a él, alcanzando la cúspide del placer entre su enfrentamiento, mientras sus cuerpos temblaban con lo ocurrido. Abrasados en el jacuzzi, comenzaron a besarse y a brindar junto a otra botella de vino y un fondue de frutas que habían pedido a la habitación. Para conocerse un poco más antes de seguir disfrutando de la noche y de la complicidad que sentían al estar juntos disfrutando en la suite.

Después de un momento, decidieron salirse del jacuzzi y seguir bebiendo y brindando en la cama, salieron de él y comenzaron a secarse y a admirarse mutuamente coqueteando a cada momento. El comenzó a seguirla hasta la cama con su copa y la botella en sus manos, dejo ambos en una mesa cercana a la cama, para dirigirse hacia Valentina, tumbándola cuidadosamente en la cama para colocarse sobre ella. Sus manos y labios no dejaban de explorar su cuerpo, ella comenzó a retorcerse en la cama mientras el pasaba la lengua por su clítoris de forma circular, apoyándose con sus dedos que acompañaban el camino ardiente de descubrimiento, enredándose en sus piernas mientras rosaba la zona del perineo, cada caricia provocaba una electricidad interior que provocaban fuertes gemidos de entre sus labios. Al ver como ella se estremecía y estallaba de placer, el comenzó a sentir una motivación increíble dentro de él, como cuando un toro se siente atraído por una capa roja.

— Eres increíble — Alcanzo a murmurar ella.

Para cuando ella termino de hablar, él estaba encima de ella rosando con su pene toda su intimidad, por un momento ella quedo sin aire y el tomo nuevamente las riendas de la situación. El mundo exterior desapareció completamente para ellos, mientras disfrutaban y se perdían entre las sombras de la excitación constante de su encuentro. Él pensaba que lo tenía todo controlado, pero ahora Valentina era la conductora de este tren, ahora en una nueva posición ella dirigía y marcaba los tiempos, llevando este encuentro a alcanzar el clímax. Ambos cuerpos temblorosos mientras el éxtasis los envolvía en un manto de locura.

Ella arriba de él, apretando las piernas sobre las de él, besando profundamente a su hombre para luego acurrucarse juntos, mientras sus cuerpos aun seguían temblorosos. Para quedarse abrazados disfrutando el calor de la intimidad de la noche.

— Gracias por hacer esta velada tan especial — Dijo Valentina, acariciando la barbilla de Pedro.

— Gracias a ti — respondió, sonriendo con los ojos cerrados disfrutando de la paz y el relajo, post enfrentamiento sexual.

Ambos sabían que con el encuentro que habían tenido, este esa solo la primera noche de muchas más que compartirían, pero también sabían que debían mantener una relación cauta para evitar inconvenientes en el trabajo.

Durante las siguientes semanas, trabajaban en un ambiente tranquilo, de forma profesional y llevando su relación como secreto para no presentar inconvenientes. Una tarde, mientras se reunían en la oficina en una presentación, Pedro no pudo contenerse y beso a Valentina, la oficina estaba vacía por suerte, por lo que no se contuvieron, eran incapaces de resistirse a besarse y entregarse cariño, tenían los mismos deseos. Con el tiempo tuvieron que enfrentarse a la realidad de la situación. Mantener en secreto su relación era insostenible a largo plazo, por lo que decidieron hablarlo abiertamente para no comprometer sus carreras profesionales.

— No me interesa perderte Pedro, pero tampoco quiero que pongamos en riesgo lo nuestro o nuestras carreras en el trabajo — Dijo Valentina, mientras acariciaba sus mejillas.

— Yo tampoco quiero que cometamos un error, debemos encontrar la manera de resolverlo — Contesto Pedro, mirándola a los ojos —

Finalmente decidieron que era mejor que uno de ellos abandonara la empresa, para poder continuar sin restricciones lo que se encontraban construyendo. Pedro, había llegado hace poco, con su experiencia y contactos busco una nueva compañía que les permitiera seguir juntos sin el estrés de esconderse para disfrutar su pasión. Con ello su amor y deseo se intensifico, lograron encontrar un equilibrio en sus vidas. La historia que había nacido se una pasión fugaz en el trabajo, prometía durar, pues en ellos habían encontrado algo especial que los unía.


PASION EN EL PISO VEINTITRES

Tamara, miraba la ciudad desde su balcón, piso veintitrés, después de mucho tiempo y esfuerzo había logrado conseguir un crédito hipotecario para su departamento, era la primera semana en su departamento, poco a poco comenzaba a comprar y planificar como distribuiría su nuevo hogar. Las luces titilantes de la ciudad se reflejaban en sus ojos desde su balcón, mientras sentía la brisa de la noche que acariciaba sus mejillas. Luego de un largo día de trabajo su mente anhelaba un poco de distracción, algo que hiciera olvidar la rutina del día a día y la llevara a un estado de placer y deseo.

Ella conoció a Adrián en la recepción del edificio, un tipo de figura imponente, su vecino de dos pisos más abajo al día siguiente que ella se había mudado, la coincidencia los había hecho encontrarse cinco veces ese mismo día, donde compartieron sus números de teléfono en caso de necesitar algo.

De pronto el timbre saco a Tamara de sus pensamientos, con un suspiro camino hacia la puerta para ver quien era, encontrándose con él. Su vecino había despertado una mezcla de curiosidad y atracción desde el momento en que se encontraron en la recepción del edificio.

— Hola, ¿cómo estás?, sabes me preguntaba si tenías algo que hacer esta noche, tenía ganas de salir a comer y tomar algo, no sabía con quién y me acorde de ti, ¿te animas?

— Hola Adrián, llegas en un buen momento, estaba pensando lo mismo, la rutina de mi trabajo me tiene cansada, ¿tienes algo planeado? Juntémonos en treinta minutos más para arreglarme un poco, una buena ducha me vendría bien en este momento.

Cuarenta minutos después llego Adrián nuevamente, Sofia estaba lista, usando un vestido negro con flores rojas que cautivo a Adrián desde que la miro, el cerro la puerta y se acercó lentamente sin dejar de mirarla. Ella sentía su respiración acelerarse, sus sentidos alerta, anticipando que esa sería una gran noche.

— Sabes durante el día me había acordado de ti — Confeso Adrián, acercándose aún más, hasta quedar muy cerca de ella, escasos centímetros.

Tamara no pudo evitar sonreír, mientras sentía como la situación se volvía un poco incomoda. Adrián levanto la mano y acaricio su mejilla con suavidad, — Te vez muy guapa, te parece si vamos a bar el trébol, está a un par de cuadras, es un bar nuevo —

Ella acepto sin pensarlo, quería dejarse llevar por lo que la noche les deparara, ella tomo las llaves del departamento y el dejo las de su departamento encima de la mesa, se dirigieron al ascensor, bromearon todo el camino, sintieron una complicidad única, en el camino las estrellas iluminaban intensamente el cielo, la noche era perfecta, la compañía de ambos mucho mejor. Ya en el bar disfrutaron de una comida ligera y diversa, los tragos de autor eran fascinantes, por lo que se dieron el gusto de probar varias opciones que tenía la carta. Su estadía en el bar fue hermosa y el tiempo parecía favorecerlos, se entregaron por completo a la velada, compartieron historias y anécdotas fascinantes durante toda la noche y sus corazones se acercaron cada vez más. Ya se hacía tarde y decidieron irse del bar, pero continuar la dulce velada en el balcón del departamento de Tamara, disfrutando la dulce noche que los acompañaba, se fueron abrasados como el camino hacia el departamento, compartiendo más anécdotas y alegrías. Como habían probado varios tragos, ella de forma ocurrente, ofreció preparar Gin Tonic al llegar para terminar la velada y degustación.

Con una noche verdaderamente bella, pasaron un momento de la noche hablando de sueños y planes compartiendo las ultimas risas y susurros bajo el cielo

— Mira esa estrella — dijo Tamara, señalando una especialmente brillante que se lograba destacar —. Sabes, dicen que, si pides un deseo a una estrella fugaz, el deseo se hace realidad. ¿Crees en eso?

— ¿En serio? Pregunto Adrián, mirándola fijamente con su mirada sonriente.

— Si, pero la verdad es que esta vez, no necesito pedir absolutamente nada. Creo que tengo todo lo que deseo justo aquí, en este momento — Respondió ella mirándolo fijamente, sin poder evitar sonreír, sintiendo como nuevamente la tensión crecía entre ellos.

Adrián se acercó a ella, acaricio su mejilla derecha con suavidad, bajando lentamente hasta su cuello, provocando un escalofrió en todo el cuerpo de Tamara. Ella cerro los ojos disfrutando la sensación. El continuaba su descenso, acariciando su clavícula y luego al borde de su vestido, mientras colocaba su otra mano atrás de su oreja y se acercaba para besarla suavemente. Sin esperar más, con un movimiento rápido pero delicado, bajo su mano desde su clavícula hasta su cintura y la atrajo hacia él, mientras sus labios se encontraron en un beso profundo y apasionado, con sus lenguas danzando envolviéndolos por completo. Ella se aferró a su pecho, sintiendo la firmeza de sus hombros bajo la tela de su camisa.

Sin dejar de besarse, comenzaron a acercarse hacia el sofá, ella se tumbó suavemente, mientras él se colocó sobre ella, encajando sus cuerpos a la perfección, lentamente el subió su vestido y comenzó a explorar bajo sus ropas, el comenzó a desabrochar los botones frontales y a descubrir su piel suave y cálida bajo el vestido.

Ella extasiada, disfrutando de su compañía, sentía como cada caricia era una promesa de placer. Adrián, comenzó a besar su cuello, dejando el rastro de sus besos ardientes mientras ella se arqueaba de placer. Ella respondió con la misma intensidad acariciando la espalda de él, desnudándolo habilidosamente.

El fuego ardía entre sus cuerpos, ya completamente desnudos, comenzaron a adentrarse en el placer en un ritmo acelerado a cada momento, extasiados por el placer que los envolvía, comenzaron a unir sus cuerpos en sincronía hasta un punto de inevitable retorno, llenando por completo la atmosfera de pasión, locura y desenfreno, un momento de pura entrega consumidos en un universo de sensaciones únicas de un encuentro de pasión. Sus cuerpos, de pronto explotaron en el clímax que los dejo sin aliento. Adrián se desplomo sobre ella, sus respiraciones agitadas seguían entrelazadas, mientras sus cuerpos temblaban mostrando los últimos vestigios de lo ocurrido, se quedaron así, enredados en el sofá, mientras la luz de las estrellas entraba por las ventanas del balcón e iluminaba sus cuerpos. La ciudad seguía brillando a su alrededor, pero en ese momento, existían solo ellos, mientras estaban envueltos en el calor que compartieron esa noche, que parece ser inolvidable.


EL ARTE DE DESCUBRIR

Elena se encuentra cursando su postgrado en la facultad de ciencias, es especialista en biología marina y una mujer totalmente apasionada por las letras. Desde pequeña, le gusto leer o crear cuentos e historias para divertirse y divertir a sus amigos o familia, hace poco decidió participar en un taller de escritura creativa muy cerca de casa, pues su sueño era ser escritora y quería describir su pasión del mundo marino a través de las letras. Conoció a Daniela en su postgrado y se hicieron amigas muy cercanas en la facultad, habían compartido miles de historias, risas y confidencias mientras disfrutaban el proceso de estudio y su amor por la ciencia.

La atracción entre ellas había crecido silenciosamente durante todo el periodo de estudio y aunque habitualmente se mantenían ocupadas por los quehaceres de la facultad, siempre encontraban un momento para verse o estudiar en conjunto. Una tarde mientras estudiaban para una calificación importante en la biblioteca, Daniela se acercó más de lo habitual a Elena, pues como había que mantener silencio, susurraba sobre la materia. El hecho hizo que ambas confundieran su amistad y sintieran algo más entre ellas.

— ¿Te gustaría estudiar más tarde conmigo? Pregunto con ojos brillantes Elena y cargada de insinuación.

— Daniela, sintiendo como se aceleraban sus pulsaciones, de inmediato dijo que si a Elena. Tratando en todo momento, mantener su compostura. Continuaron estudiando un momento más, pero lograr concentrarse fue una tarea difícil para ambas, con la tensión desbordada por el aire.

Mas tarde, Elena ya en casa, recordó que debía asistir al taller de escritura por lo que se alisto rápidamente y asistió. Ahí conoció a Lucas, de quien de inmediato se interesó en tanto por su físico como por su pasión por las letras, lograron compartir anécdotas varias, buena conversación y sus números de teléfono, dándose cuenta además que vivían hace años muy cerca y no habían tenido la oportunidad de conocerse.

Al momento de caer la noche cuando termino la clase del curso, se fueron juntos caminando sonriendo y compartiendo sus ideas y las formas en las que veían el mundo ambos fascinados de conocerse. Lucas la dejo en su casa, ella se despidió de un fuerte abraso, como si se hubiesen conocido hace mucho y la verdad es que no, pero los jóvenes habían seducido sus mentes y se sentían muy bien al momento de estar juntos.

Elena entro en su departamento confundida y emocionada por el sentimiento que se le presento, de pronto sonó el timbre, Daniela había llegado a su casa, venia con cosas para picar y un par de espumantes. Elena había olvidado por un momento que se juntaría a estudiar junto a su amiga, pero muy contenta encendió unas velas aromáticas y le pidió a su amiga si podía preparar la mesa mientras ella tomaba un baño. En un ambiente cálido y acogedor, ella se relajó bastante con su ducha, se colocó un vestido cómodo y se sentó en el sofá junto a su invitada, tomo la copa de espumante que Daniela le sirvió y comenzaron a conversar de la experiencia que había tenido en su curso, ella estaba muy contenta contándole a Daniela lo entretenido que fue el curso, mas no pudo evitar contarle de Lucas ya que lo tenía muy presente en su mente.

Daniela muy contenta por su amiga, no podía evitar sentir admiración por la pasión de Elena y también un deseo ardiente por sacar ese vestido y descubrir hasta donde podría llegar junto a ella.

— Siempre he sentido algo especial entre nosotras Elena, siento que me gustas — Confeso Daniela, mientras la tensión entre ellas se hacía palpable.

— También yo — Respondió Elena susurrando, acercándose a Daniela, mientras cruzaban sus miradas, con deseo de besarla.

Sin más palabras, Daniela se inclinó hacia su boca, y beso lentamente a Elena, un beso suave, cargado de emociones que de un momento a otro se volvió apasionado.

Daniela fue quien tomo la iniciativa y comenzó a introducir su mano bajo el vestido, descubriendo su piel cálida, deslizando la punta de sus dedos sobre su abdomen, con un tono delicado.

Elena se tumbó en el sofá, Daniela encima de ella recorriendo poco a poco con sus manos las curvas de su piel hasta quitar por completo el vestido de Elena, quien solo tenía un pequeño calzón bajo el vestido que apenas cubría su vulva, de tiras finas de color rosado. Hábilmente en cosa de segundos Daniela se desvistió y comenzó a consentir a Elena, besándola por sus muslos, acariciando sus pechos y provocando pequeños gemidos de Elena. Mientras se envolvía en el placer, Daniela comenzó a subir y deslizo cuidadosamente el calzón que vestía Elena, para descubrir por completo su intimidad y así, se introdujo en su ella degustando el sabor de la aventura al conocerla totalmente desnuda.

Elena disfrutó y se entregó a cada caricia y cada beso con desenfreno, luego se subió sobre Daniela, y comenzó a besarla con locura, comenzó a descubrir su cuello y clavícula, acariciando de forma circular sus pechos, para posteriormente entrelazar sus cuerpos desnudos encontrando una conexión profunda entre sus cuerpos.

Totalmente envueltas en una loca pasión que se desbordaba sobre sus cuerpos, con el deseo contenido de mucho tiempo sobre estar juntas más allá del deseo. El ruido de su encuentro que provocaban sus suspiros y gemidos se podía sentir en toda la casa creando una majestuosa tonada de placer. Daniela sentía que el mundo se desvanecía por completo bajo sus pies, dejando solo a ellas envueltas en un fuego ardiente sobre sus cuerpos. Luego, Elena descendió, recorriendo el resto del cuerpo de Daniela, dejando huellas con cada beso ardiente sobre su piel, su lengua empezó a trazar un camino, que volvía loca a Daniela, haciendo retorcer su cuerpo por completo. Cuando llego a su destino, uso su delicada lengua y dulces labios con una destreza única, que llevo a Daniela mucho más allá de la locura, el sonido de esta sinfónica melodía de gemidos la alentaba más y más.

Finalmente, con un grito suave, Daniela alcanzo una desbordada sensación de electricidad que invadía su cuerpo y de pronto comenzó a temblar por el placer envolvente de la pasión.

Elena, subió nuevamente, besándola delicadamente, deteniéndose en cada parte de piel para besarla profundamente, con cuerpos temblorosos, respiraciones entrecortadas y su corazón acelerado latiendo como uno solo.

— Elena, nunca imagine lo que nos podía llevar el conocernos — Menciono sonriendo Daniela, mientras acariciaba su hombro con la punta de sus dedos.

Un momento de silencio invadió a Elena — Me encanta esto — Respondió. Pero de pronto, en su mente, llego un pequeño recuerdo de Lucas, que la hizo caer en la duda de que llevaría el desentrañar la conexión que sintió con él.

Se acurrucaron en el sofá, disfrutaron de la cercanía que habían conformado con esta nueva conexión entre ellas. Cada momento fue para conocerse más, pasaron una noche de cercanía y romanticismo, al rato siguieron bebiendo y estudiando un poco juntas, pero la cercanía que habían provocado, las llevo a entregarse nuevamente a su pasión, esta vez en la habitación, mientras que Elena, llena de curiosidad, pensaba a momentos en su nuevo amigo, imaginando que estaba dentro de ella jugando a complacerse.

Al día siguiente, Daniela se fue de casa de Elena, ella seguía con sus pensamientos y decidió llamar a Lucas para saber de él, la conversación entre ellos fue intensa, tanto que el teléfono se cortó al completar las dos horas de conversación, al siguiente llamado, Lucas invito a Elena a cenar. De esta manera, comenzó a gestarse un encuentro que gustaba a ambos, en la incertidumbre de esta grata conexión, entregados sin expectativas, pero dispuestos a llegar hasta el final para conocer que les deparaba la vida.

Elena, estaba muy nerviosa esperando en su hogar, 10 de la noche en punto paso Lucas a buscarla, bajo de su auto y la llamo a su celular, ella contesto y sintió como su corazón se aceleraba, al escuchar nuevamente su voz, ella se sintió entregada a él en esa noche, salió de pronto y camino torpemente a saludarlo, mostrando un poco de nerviosismo. Él se acercó con una sonrisa encantadora y se inclinó a besarla en la mejilla. La calidez de su gesto, tranquilizo a Elena. El dejo su auto fuera de la casa de Elena y tomaron un taxi hacia su destino, el abrió la puerta del auto y se dirigieron a su destino. Él había alcanzado a confirmar su asistencia a una cena clandestina, era muy amigo de un chef que presentaba esa noche y quiso sorprender a Elena en su primera cita. De camino al lugar, él le explico de que se trataba la velada, ese día, la cena clandestina se realizaría en una casona patrimonial en el casco antiguo de la ciudad y el menú, que era desconocido para ambos aun, contaba de 8 tiempos, donde había distintas personas cenando juntos y compartiendo la velada en función a la temática de la noche que planificaban los chefs en torno a la comida y el maridaje. Ella fascinada con su cita, se sintió encantada aún más, cuando supo que dentro del lugar habría que compartir con distintas personas y que Lucas, la había sorprendido y se había esmerado en complacerla.

La cena y el lugar fabulosos, ambos disfrutando de su encuentro de forma intima, pero a la vez en un lugar distinto a los que ella habituaba, donde la conversación y experiencia la sorprendieron probando los platos y el maridaje que acompañaba cada uno de ellos envolviéndose en los sabores de una fiesta en torno a la comida.

Mientras la noche avanzaba, la química entre ellos crecía con la naturalidad de las conversaciones que se presentaban en la noche, mientras los tragos de autor envolvían la noche de un encuentro sorprendente, cada gesto, cada mirada los unía esa noche y a veces el rose casual de sus manos invitaba a imaginar lo que vendría luego.

El tiempo paso volando antes de que se dieran cuenta todo lo que había pasado sobre ellos, de pronto eran las 3 de la madrugada y ya era hora de irse del lugar.

— Elena, ¿Te gustaría venir a mi casa a tomar una última copa? Con más de un deseo por cumplir con ella en su mente.

Elena acepto de inmediato, sintiendo como el calor subía desde su pecho. Tomaron un taxi y en el transcurso del camino sintieron como solo deseaban llegar a destino para seguir compartiendo juntos. Cuando finalmente llegaron al hogar de Lucas, Elena se abalanzó sobre Lucas para besarlo apasionadamente, con esto solo entraron con urgencia a la casa de Lucas. El la tomo y la empujo suavemente contra la pared y de ahí todo alrededor se detuvo, mientras ellos se entregaron desenfrenadamente al placer.

— Te he deseado desde el primer momento en que te vi — murmurando sobre el cuello de Elena, mientras sus labios la besaban con locura.

Sus cuerpos, comenzaron a explotar con la tensión que ambos sintieron toda la noche, mientras los dedos de Elena se enredaban en el cabello de Lucas, con un beso que los dejo sin aliento.

Lucas la tomo desde sus piernas con fuerza, para llevarla a la habitación, pero el deseo de ambos era tremendo, tanto que solo llegaron a tenderse sobre el sofá, él se desnudó cintura hacia arriba dejando su torso desnudo, ella tendida en el sofá, reacciono mordiéndose el labio mientras lo besaba y se levantaba un poco el vestido, luego se ayudaron mutuamente para deshacerse del resto de la ropa entre besos y caricias. Tomaron un momento para mirarse a los ojos y tomar un poco de aire, antes de introducirse en un encuentro abismal de pasión.

Él se inclinó hacia ella, mordió los labios de Elena y comenzó a seducir a Elena con besos y caricias, ella totalmente excitada, recorría su cuerpo con sus manos. El introdujo comenzó jugando con besos suaves sobre su cuerpo recorriendo sus curvas y rincones provocando en ella suspiros y gemidos. El comenzó a descubrir los movimientos intensos que hacía mientras exploraba su vulva, envuelto totalmente entre sus piernas mientras ella agitada, gemía del placer que el provocaba en ella, mientras se perdían en la intensidad del momento.

Mientras los gemidos de Elena se intensificaban, él se abalanzo sobre ella, la tomo de los brazos con sus manos y en el camino se introdujo en ella provocando en ella algo más que gemidos. El soltó sus manos, para afirmarse mejor desde el sofá, ella envolvió su cuerpo con sus manos y con sus uñas dejo rastros en su espalda, mientras ambos movían sus cuerpos en la sincronía del placer, que aumentaba con cada movimiento, susurros y gemidos hasta alcanzar llegar juntos al punto más alto de la pasión, quedando envueltos disfrutando de la calidez de sus cuerpos temblorosos, ambos llenos de satisfacción de una noche inolvidable para ellos. Se tendieron juntos sobre la alfombra acariciando sus mejillas mientras se miraban con ternura y deseo.

Elena, descubrió en él, algo que no había sentido antes por otro hombre, se había entregado a él incluso en sus pensamientos más profundos.

— Creo que esta fue una primera cita maravillosa — Admirando a Lucas completamente. El sin palabras la beso.

Sin dudarlo, ambos encuentros habían provocado en ella distintas sensaciones y emociones, ambos encuentros inolvidables para ella y ahora solo quería entregarse a saber que más podría obtener de sus amantes.
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Al despertar, todo será distinto.




Después de nuestro encuentro

será imposible que las cosas sigan como antes.




No sé qué será de ti o de mí, pero sin duda

en mi mente está presente como fue

que me entregue a ti.




Me llevaré tatuada en la piel,

la miel de nuestros deseos más profundos

y la conexión que sentimos al estar juntos...




Al ser amantes.
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Los amantes, como exploradores en un
territorio desconocido, se sumergen en

un océano de emociones, donde cada beso,
cada susurro y cada caricia, son los testigos
de como el deseo se convierte en un
lenguaje propio de la intimidad.

Elstos exploradores audaces de los
Juegos de seduccion, desarrollan el
arte sutil de descubrir las miradas

que consumen a los amantes en

espirales de pasion ineludibles.
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Juegos de amor, seduccién y pasion.
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La seduccion, un lengnaje silencioso

de un deseo irresistible.
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Juegos de amor, seducciéon y pasion.






